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TERCEEA ÉPOCA.

DIREÍXaON Y ADMINISTRACION
Crf)B*BDBíA eaÚ.'SO. pamciPAi HQUIERBA. 

MADIUD.

A D V E R T E N C IA .
Deja de remitirse E l Cencerro k  nuestro 

antiguo corresponsal de A lc a lá  la R ea l, pomo 
baberefectaado sus pagos-Si parala'cencerrada 
siguiente no alija , 'pondremos sú nombro en 
El Cencerro.

Alija, hermano gorron; 
paga, si no quieres ir 
viajando per esos mundos 
en El Cencehro- carbil.

. Nota.—Algún otro hermanito se encuentra 
tainbignfen^rave peligro de muerte. Con que 
¡mucho dJoĈ  f e  cp«íim(ará.j

—Nostramo, ■venga el C en ce n v  
gordo, im-cacho de vela y la sobrejal­
ma de la rauRta. ; -

—¿Dónde vas con todos esos admi­
nículos, hermano Liberto?

—Voy á repicar; á iluminar y á po­
ner colgaura en la' ventana de la 
celda.

—¡Sí! ¡Buenos están los tiempos para 
iluminaciones y colgaduras! Y después 
de todo, más valia que lo hubieses he-
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olio cuando se celebrd el vigésimo- 
quinto aniversario de la exaltucion de 
Nuestro Santo Padre Pió IX.

—Yo le diré á su mercó. Entonces 
me llevó una semana pensado si col­
garía ó no colgarla; y... ¡m^esu mer­
có qué desgracia! cuando ya
casi casi desdecío, cáte sA 
se presentai’on aquellos guasones, ŷ’̂  
menos de un santiamén dejaron'á fila- 
drí más oscuro que los pvm to s né¡}ros 
que tanto le asustan ai Sr. Zor’rí̂ a. 
¡Picaros! ¡Quitarme á mí que me lu­
ciera!... Pero ande su morcó, qdl̂ no 
se les olvidará la gracia. Lo méno,s iia'¿̂  
enchiqueraos á estas horas más de' 
quinientos mil.

—¡Aprieta! Estás equivocado, her-, 
mano Liberto; solo fueron detenidíis 
unos treinta y tantos, y..

—Y dígame su mercó, nostramo, 
¿les han apretao ya el gañote?

—No, hombro; la mayor parte de 
ellos estánya en libertad; porque, des­
pués de todo, han resultado iuocentes.

—¿De modo que solo los pobres a m a -  
H ilo s son los que han pagao el pato?

—Tampoco: los guardias permane­
cen en sus puestos; pues no ha resul­
tado nada contra ellos.

—Y en resumías cuentas el gober- 
naor ha sido el último mono.

—Justamente; tal vez el que menos 
culpabilidad...

—Pues entonces ¿por qué?
—No lo sé; acaso porque dijo que 

los promovedores de aquel escándalo 
habían sido los carlistas.

—Ahí llaman, nostramo; pues mila­
gro será que no haya dao en la tecla 
ese gobernaor. Pero est es unjswwío

w g r o , que ya se irá aclarando: déme 
8Ú mercó el cacho de vela y demás, 
qúe'vo'y ácolgar...

—P¡0ío hombre, ¿á qué vienen ahora 
esa,̂  d^ostraciones de alegría?

—¡Wma! ¿pues qué, no lo ha golío 
su mercó? que la tenemos ya en Kspa- 
,Bá, 'rnuy cerquita de nosotros?
; — ¿S^TQ A quién tenemos cerca de 
' no-Q̂ ŝ ' iermano?
I —¡ijpma á ella; é 
;4 S o 'p ia - to c im .i n ■. ■i — S o r  P a iro c in io  querrás decir, her- 
.ma’ño; paro tampoco porque haya ve- 
{mdp 6Pá herrnanita veo el motivo de 

ufó regocijo....
—¿Que no? ¡Pues ahí es ná lo del ojo! 

.¿No dicen los jugaores: so ta  m p u e r ta ,  
:Á g  á  la  g ü e lla l Pues yo digo: Sopla- 

en  p u e r ta , m a r g a r ito  á  la  g ü e lta .  
Y'ya verá su mercó si me equivoco.

á la de las llagas;

î á! pues poco contentos y poco en­
valentonaos que estamos tés los sacris­
tanes y compañía!

—Vete de aquí y déjame en paz, 
hermano Liberto; y si no has de poner 
colgaduras hasta que venga el' rey  
T erso , ya tienes lugar de esperar.

—Mire su mercó, nostramo, que al 
paso que lleva la mulita....

—Verdad es que los desaciertos del 
Gobierno y del que no es Gobierno han 
dado ocasión á que renazca ese partido, 
tantos años hace cadáver; pero ni por 
esas, hermano. El absolutismo conclu­
yó en España para siempre.

—¿De veras, nostramo? Pues enton­
ces no me dé su meroé el Cencerro 
gordo, ni la sobrejalma, ni el cacho de 
vela; y déjelo su mercó guardao tó pá 
que iluminemos cuando venga aque­

llo...
men
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Uo.... aquello. ¿No me eutiende su
mercó?

En cuanto que aquello Tenga 
y llegue & venir aquello, 
voy á colgar en la celda 
enjalma, vela y  cencerro.

«* «
La falange éersa del Congreso se va 

á aumentar con un nuevo solideo. 
¿Otro más? ¡Pues va á parecer el Con­
greso un entierro! El nuevo diputado 
es canónigo; j  el tal canónigo se llama 
P asa-lodos, con que calculen Vds. si 
será margaríto de pura sangre.

Dicen que ayer al entrar 
en el salón Pasa-lodos, 
entendió mal el portero 
y  le dijo;—Pasa bobo.

En el partido de Rivaroja (Tarrago­
na) se .han sacado á pública subasta 
120 fincas embargadas, para el pago de 
contribuciones. Pero hombre, ios due­
ños de esas fincas son tontos. ¿Tenian 
más que haberle pedido prestados esos 
cuartos á los vecinos más desahogados? 
Por ejemplo: á los maestros de escue­
la, á los cesantes, á las viudas...

No te enojes, pobre pueblo, 
al ver cosa tan extraña: 
consuélate con que pronto 
estaré igual toda España.

Hoy, que se está en plena crisis, 
bueno será que. sepan nuestros lectores 
cuál es la candidatura que presenta 
fray Liberto.

—El que más torpezas baga’ 
y más cruces haya dado, 
será ministro de Estado,
—Cualquier tonto sin pericia • 
es bueno en Gracia y Justicia.
—El que sepa dar el quiebro

y de moníses entienda, 
se encargará de la nacienda. 
—Para hacer un buen beleu 
y atracarse de turrón, 
entrar en Gobernación.
—El que tenga buen quijar 
y quiera explotar la mina, 
sea ministro de Marina.
—No necesita saber, 
ni ser hombre de talento 
el ministro de Fomento.
—Para fumar buen tabaco 
y buenas truchas pescar, 
ser ministro de Ultramar.
—Y por ñn, es lo más sano 
y lo mejor de la tierra, 
ser ministro de la Guerra.

No ha sido solo en Madrid. En otras 
muchas poblaciones de España acaba­
ron á mano airada las iluminaciones 
papales. Pero no se crea por esto 'que 
esas son cosas de España; en otras na­
ciones ha sucedido lo propio, yen Flo­
rencia mismo arremetió el pueblo á pe­
dradas con la iluminación del palacio 
Macdonald, y hay farol que todavía no 
ha parecido. ¡Digo! ¿Eh?

Si dicen los extranjeros 
que en Madrid se cuecen liabas, 
les diremos que en Florencia 
las cuecen á calderadas,

Ayuntamiento de Madrid
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Ya se va aclarando uno de los puntos 
más negros que ha producido la revo • 
lucion; el de Id .p a r t id a  de  la  P o r r a .  
ElSr. Moreno Benitez, antiguo gober­
nador de Madrid, todo lo que pudo 
averiguar de ella es que eraun w¿ío, 
y en esa creencia hemos seguido has­
ta que el Sr. Rojo Arias, sucesor de 
aquel, nos ha dicho que efectivamente 
la partida do la Porra es mito-, pero que- 
este mito es u n  señ o r con g a b a n .

Benitez descubrié un mito,
Arias descubrió un gaban; 
venga otro gobernador 
á ver si descubre más.

D ospavila  la  l in te rn a  
que está  la  calle  m orena.

OoitRO.

Mateo.
Cuafto.

Mateo.

CüRBO.
Mateo.
Cubro.

Mateo.
Corro.

M ateo

¡Qué tormenta nos amagal 
¡Qu6 noche, cielos  ̂qué noche!!. 
Estamos en plena crisis.
Ya no hay remedio, seBores. ; 
Pero... sepamos, ¿qué ¿curre? 
¡Qué ocurre! Que unos guasones 
se han propuesto armar la gorda, 
y con gritos y con voces 
van quitando las cortinas 
que cuelgan de los balcones, 
y quemando las banderas, 
y apagando los faroles.
¿Y qué hacen los amarillos?
;Y qué hacen esos cafiones? 
Fuego á esa perra canalla, 
y arda Troya y croja el bronce. 
¡Otra de San Daniel!
Sí, señor; otra y catorce.
Nos van á cascar las liendres, 
Mateo: son muy atroces. 
¿Entonces qué hemos de hacci ? 
Eso pregunto yo, hombre.
Nos haremos loa suecos... 
dejaremos que retocen.
¿Y si un revolcón mañana
nos dan las oposiciones?

Cuero. Mateo, estamos perdidos.
¡Qué noche, cielos, qué noche!

Mateo. Hagamos alguna cosa.
Con tal que yo no me ahogue 
aunque th mueras...

CiERO. iCanario!
¿De último mono me pones?

Mateo., Matemos cien vigilantes...
Gorro. Aunque sean ciento doce.
Mateo. Y al gobernador...
Cuero. Corriente:

si eso la crisis compone.
■caigan uno, veinte, ciento, 
todos los gobernadores,

' y conservemos nosotros 
el turrón y los sillones.

Mateo. Pues á la cama nosotros 
y  sigan con los faroles.

Curro. ¡Ay! Dices bien: á la cama-
¡Qué noche, cielos, qué noche!!

En Recasens (Gerona) ha aparecido 
una partida de margaritos compuesta 
de d ie z  y  se is  hom bres y no sabemos 
cuántos curas; pero lo menos, lo menos 
que irán serán de cincuenta á sesenta, 
porque estas partidas se componen ge­
neralmente de cuatro curas y un cabo.

A las armas, patnteros: 
margaritos, á campaña; 
y sereis por cuarta vez 
la admiración de la España.
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Vamos, cepíllame bien. 
Despacha, hombre, despacha, 
que no quiero llegar tarde 
¿ la entrevista. [Caramba!
_Tenga un pocu de pacencia
que está sucia la casaca, 
y para sentarle el pelu 
es precisu acepillarla.
—Ese bastón y sombrero 
alárgame tú. Tomasa; 
y mira si estoy en regla 
ó si algo me hace falta.
—Pon más tieso ese pescuezo; 
remángate más las mangas: 
mete la cintura un poco, 
y saca más esa panza.
—¿Sabes que me vá ya hartando

tanto mete y tanto saca?
—Hijo, por una gran cruz 
algo ha de sufrirse; aguanta, 
ten un poco de paciencia 
y no descubras la hilaza. 
—Conque pido ima gran cruz, 
y un título, y una gran faj i, 
y diez 6 doce entorchaos, 
y una intendencia en la Habana. 
—Justamente; y para mí 
le pides dos 6 tres bandas, 
y tres cruces; y le dices 
que también quiero set dama. 
—Y  para mi, seüorltu, 
pídale aljona empajada, 
ti el meniaterio de Hacienda, 
ü la regencia de España.
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C a rta  do F r .  L ih e r to  á  M uley-A bbas.

Hermano Mueig-Habas: me alegraré 
que al recibo de esta te encuentres tan 
güeno de salú. como el bermano Zor­
rilla; que aunque paece que se cae, 
se agarra; y aunque paece que está 
mú malito, está regular, tal cual, salvo 
una escamaura p u n to s  negros que 
le tiene errengap.

Hermano Muele-Habas: bas de saber 
que esta tiene por ojeto el decirte que, 
si te acomoda ser nuestro gobernaor, 
te pués dir viniendo en el primer tren 
de mercancías que salga de esa; porque 
has de saber, hermano, que de resul­
ta de unos cuantos farolazos que ar­
rimamos aquí hace unos dias, se le es- 
gobernd la máquina al gobernaor que 
nos gobernaba; y dende entonces no 
se encuentra, ni por un ojo de la cara, 
un gobernaor que nos gobierne; y visto 
que no hay en toa España un gober­
naor pá este desgobierno, dije yo:— 
pues le endilgaré una carta lega al 
hermano Muele-Habas pá ver si ellos, 
que están más estruios que nosotros, 
se quieren dar una güeltecita por los 
Madrises y arreglar este potage, que 
tan mal pergeñao se encuentra. 

Hermano Muele-Habas; cuando te 
vengas no te traigas ningunos moros 
de rey, porque tenemos aquí más que 
langostas, y más renegaos que tds los 
majomas juntos. No te traigas tampoco 
ninguna monja, porque hay aquí una 
que vale por ciento; y se dice que ha 
sío llamá por la S e ñ o r ita , que quiere 
aprender cómo se hacen las matauras 
en las manos,

Hermano Muele-Habas: no te traigas 
tampoco mucho de comía, porque como 
aquí estamos tan en grande y tan so­
braos de td, con lo que le sobra do co­
mer á los maestros de escuela puedes 
mantener á tds los moritos de la More­
ría si sabes tú hacer el milagro de los 
panes y los peces; y sobro td, que de 
cachiporrazos y ametrallaoras estamos 
nadando en la abundancia; de modo, 
que á falta de pan, buenas son porras.

Lo que sí debes traerte, hermano 
Muele-Habas, es un globo pá caminar 
por el aire, porque lo que hace por el 
suelo español no se pué andar ya á 
pata, con tantos j u n t o s  negros como 
nos han salió por toas partes. Tamien 
debes traerte tds los escamoteadores 
que puedas, pues aquí van escaseando 
casi tanto como los crucificaos; y ya 
no solo nos escamotean los números 
sueltos, sino hasta los paquetes enteros 
de El Cencerro. ¡Dios se lo premie á 
los bienhechores! Y'te traerás tamien 
qninientes d seiscientos wagones car­
gaos de cruces, porque aqui hemosago- 
tao ya toas las que habia; pero como 
no paran de nacer crúciflcaillos, es ne­
cesario tener un repuesto pá irle lar- 
gando media docena á cá ciudadano 
que asome la geta á este picaro mundo.

Hermano Muele-Habas: sabrás que 
el señ o rito  está estos dias un poquillo 
escamón, y ha pensao ya dos d tres 
veces en liar el petate; pero le sucede 
lo que á los ratones, que pá colarse 
en la ratonera, siempre encuentran la 
entrá, y tds ios apuros están en dar con 
la salía.

Por fin, hermano Muele-Habas: tíra­
te pá acá, que nos haces mucba falta,

para < 
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para que remedies este belen, y dán­
dole un besito á Majoma, recibe otro 
de tu leg-o,

F ray L iberto.

Los periódicos absolutistas nos han 
traidp estos dias una reseña cronológi­
ca de Ids últimos reyes leg ítim o s de 
España; y como es natural, aparece en 
primer término Cárlos V, el gran papá, 
y consorte; á estos sigue CárlosVícon 
su ella; y en seguida sale á plaza el 
invicto Cárlos '̂ '11, hijo de D.* Beatriz
y de....Vean Vds. lo que no dicen ni
los periódicos ni D.’ Beatriz. Pero, ín­
clito niño, ¿y papá? ¿Quién es papá? 
¿Dóade se ha quedado trasconejado 
papá? • ■ ' •

Si este papá se perdiere, 
come puede sucedérj 
suplico á'quién sé lo Halle 
que lo sepa devolver, 
para consuelo de neos 
por siempre jamás. Amen.

Los periódicos margaritos baten pal­
mas y se felicitan por las cuantiosas 
sumas invertidas en celebrar las fiestas 
Pias que acaban de tener lugar. Muy 
bieu hecho. ¿Qué otra inversión se 
podía haber dado á esas cuantiosas sn- 

K mas que fuese más grata á los ojos da 
Dios? Afortunadamente no hay pobres; 
no hay necesitados; no hay nadie que 
Be muera de hambre, porque aunque 
haya algunos que se encuentren en tal 
caso son de la ca n a lla , y los cana lla s

p Pá.T5i^pr(jjjQ2os.

¿Dar de comer al Hambriento 
es obra de caridad?
—Si es carlista, si señor; 
pero J10, 8Í es liberal.

«« •
Pues señor, decididamente no se en­

cuentra quien quiera ser gobernador 
de Madrid. Ni el marqués de Sardoal, 
ni el Sr. L’andau, ni el Sr. Albareda 
han querido entrar por uv.-s. Algo 
tendrá el agua cuando la bendicen.

Cuando están tan escamados 
y no tragan el anzuelo, 
es que el belen está fnalo 
y la cosa Huele á queso.

'C inco m i l  Q uin ien tos 'cinco miUones 
dice el Sr. Moret que necesita para 
salir adelante en él próximo año eco­
nómico, ¡Digo! Pues si necesita eso 
para nn a ño  económ ico ¿cuánto necesi­
taría el chavó para' un a ño  g a s ta d o r i  
Pero, hermané Moret ¿ha calculado su 
mercó los ochavos que tienen cinco m i l  
q u in ien to s  miUones? Verdá es que como 
que de eso habrá que pagar los’sueldos 
de los ministrô , y los de la policía, y 
las ametralladoras, y los guardias de 
Don Amadeo, y tantas otras cosas de 
primera necesidad...... Vamos, que no
me parece ningún disparate; no señor, 
y mi opinión seria que ya, para lo que 
falta, añadiese otros cinco mil y pico, 
y seria más mejor, y habría para al­
gunos otros desahoguillos... ministe-' 
ríales.
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Para partidas Serrano; 
para monjas la señorai 
para bailar el señor; 
para hacienda Fi^uerola; 
para cisiones Zorrilla; 
para cruces la Gloriosa; 
para consecuencia Marios; 
para belen es la monja; 
para beber Nicolás; 
para palaciego Ulloa: 
par a llorar Salustiano; 
para diluvios la gorda, 
y para apagar faroles 
la partida de la Porra.

Nada menos que tías empujones le 
ha costado al Gobierno conseguir que 
la mayoría le apruebe la ley de reem­
plazo. Pero por fin ya lo ha consegui­
do, gracias á Dios,' y;deo-tre de pocos 
dias treinta y cinco ̂ íl madres abra­
zarán, acaso por última vez, á otros 
tantos hilos de sus entrañas.

'Míos, madre dé mi vida; 
por tJtima vez te veo, 
pues E>i2 llevan á la fuerza 
al servicio de Amadeo.

La señora es unionista; 
el señor es radical; 
el señor és un Juan Lanas; 
Is g^ora sabe más; 
ai la señora se encima 
y el señor baja la faz,

la señora j  el señor 
lo van á pasar muy mal.

B ole tin  re lig ioso .

Santos de ñoi/.—Santa Dimisión y compafie- 
ros mártires.
‘ Santos de mañana.—Santa Poltrona y San 
Te-atrapé.

lioljaíjyospíWicasporquQae. . alivie el seño­
rito.

Jubileo do partidas serranas con acompaña­
miento de porreros.

Septenario de dolores y cardenales.
Se saca ánima con iluminaciones y colga­

duras.
Sol, en crisis, como el Gobierno.
Luna, entre nubarrones, como la situación. 
Temporal, deshecho, como lacoalióion. 
TemperaUira, en baja, como el crédito de la 

nación. • •

E I u  G E T S T G E F t F l O .
PERIÓDICO SEUARAL,

SATÍRICO, político, BURLESCO, QOB PASA DB
castaSo- oscüro,

T

3FHAY UB3ERTO,
colección de acertijos, charadas, etc.

Se publkjin dos veces á la semana.
P rec io s  ̂ de suscric ion  á  los dos perÜ- 

dicos: 6 rs. trimestre pagados anticipada­
mente en la Hedaccion, ó remitidos por el 
correo en sellos de franqueo de á medio 
real.

S e  suscribe en Madrid, Corredera baja, 
20, priticipai, izquierda.

MADEID: 1871.
IIÍPRKNTA ¿L CARGO DB PBDRO NUÍ"*! 

Carredera lonja de Pablo,

/ ‘y
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